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Instantáneas ®  jfe-»-
D i r e c t o r ;  3 t .  S A L V I  0  (IF IC IK A S ; C i ^ V E L ,  1 ,  J I A D H I D

SRTA. TERESA BLANCH 
Tiple de Eldorado,

T e r e s a  ‘̂ Lanch.

I 's ta s tX n e a »  se lionr.i h oy  publicondo el vetrafo de ima brillante realidad del arte 
escénico, cual es  la dlstinsuicla y  bellffiinia tiple de Klifcraán Sría. Teresa Blandí.

Discípulo dol conde da Jlorpliy, debutá la  tomporada última en el teatro d e  la Zar- 
¿Ufia con Rl Dúo de la haciendo preaa¡par qne por sus propios múritos había
“ 't ' ’<iupar un buen puesto entre nuestra» tiplea.

La Srta, Blanoli posee  una voz  m uy bien  timbrada y  extensa, y  en cuanto S su fisu - 
I»'.. vem os á rafis do uno d e  nuestros lectores mirar o'ntusiasinado ol retrato que anto- 
aede a estas líneas.

en  posesión  de un titulo académico, pudiéndose afirmar que su ilustración 
parejas con su nn^rito artístico y  con su loeUoza.
I ya es alirraav bastante. MOSEN ROMAN
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p ú siT im  
L . HEGá TIYÁS

L A  L U Z  V E R D E

J l a  p ú d i c a .
El foi/er Ael teatro de la 

Coiaodia: haterininado 
el acto secundo; el Con-
tit d« X, Ltíii y Carlos 
fuman y pasean á lo 
largo del/u¿/5r. , 
Carlos al Conrfs.—Creí 

qn c no habías Tenido, 
com o he visto tu  palco 
desocupado.

Conde.—Es qu e  Knie^- 
tina  se  ha obstinado en 
n o  ven ir, y  p or  no  estar­
me sólo, me he ido al pal­
co  del irlos; desde allí os 
he  visto.

Carlee.—P ero con  fran­
queza, ¿por qué tu espo­
sa v ien e tan poco  al Cea-

Candido y aldeanas, Sr. Oarritn y coristas.

os cuandotro? l i e  observado que, precisamente cuando m ayor es la  concurrencia, 
acostumbra á faltar la bella Condesa; eso no  tione perdón-

Coniíc.—¡Qué quiorea! H ay que respetar los escrúpulos de cada, luio, por raros que 
parezcan; Krncttlna es  alga d Vi antigua, no os tic este siglo; ha recib ido una educa- 
cacíón especial, anticuada; no  puede traneipir con cieitas costum bres de la socicclad, j  
p or  eso, cuando se pone en  escena alguna com e iia de género Irancós de asunto un 
tonto escabroso com o el de esta noche, en  que se presenta un caso de adulterio con 
un realismo verdaderamente exagerado, se  abstiene de ven ir al teatro; yo  respeto su 
opinión de que una m ujer honrada no debe nutoiizar con su presencia tales espec­
táculos, Krnc-Jina es  demasiado inidu-a, lo con fieso, pero no m e pesa; en  los tiempos 
que atravesamos, no  deja tairscveridad d e  criterio de ser una buena garantía pura un

esposo, el timbre de aviso.) \a
á em pezar e l tercer a cto , os  dejo. 
¡Hasta luego!...

Carlos y  iu is .—¡Hasta luegol f B  
Conde entra en la  gaUria de losfalcos.)

Carlos S. /.III.'.—I-a verdad os  que 
esa Ernesiiiia es  un mirlo blanco, en 
esta época en que no abundan las pú­
dicas.

I.uie. — fSonriendo.) ¡O h ! ,  no  lo 
creas; piidicae com o la Condesa boy 
muchas.

Carlos.—¿Qué quieres decir? 
íh ís ,—V oy  á revelarle xui cost-si- 

crfío. E u el prim er entreacto me has 
d icho que te sorpreiidíu oí que i ’ede- 
rico no  liubieso ven ido al teatro, como 
quedó contigo esta tarde en la.Pfii", 
pero es porque no sabes que F sd erf 
co, después que tú  te retiraste, reci­
b ió  una esquelita ' perfumada, en la 
quo se le decía; -Mi esposo va  esta 
nocne á la Comedla; puedes venir. 
Tuya, E.» Pues osa E. es  lapuiUcu K’ - 
neeíino.

Carli»!. — ¿ Q u é  dices? ¿Estás se­
guro?

/l í is .—Si, la  bella Ernestina es  de 
Cáníltío y Crliistián, Sres. Oarrlón y Carreras. esas que hacen com o que so  escan-
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D o ru ñ a .— C a l le  d e  I&  H a d n a .  -

I n e t  d e  E n r i q u e P a z .

'.:ii ai ver roprcaenlar sobre las tablas de tm teatro b s  papeles que ellas liacen 
II el escenario del m undo, puos prefieren  ser aetrict$ 3 ser apeetndorai. Créeme, 
arlos, no te fies  jamás de los q u e  á cada instante se las eclian de m uy severos, 
“■rqae la verdadera virtud n o  consiste en hacer vanea é inoportunos alardes d e  ella 
1110 en practicarla. inoportunos alardes d e  ella, 

M. JI.VRZAL Y  MESTRE

j f f  solas.

Pues bien.,, hazte la cuenta 
que el mundo es m uy pequeño, 
que el raitndo le com pone 
lan aélo esto aposento, 

lío  hay trenes que deslumbren, 
joyas que den vértigos, 

in habas que aprisionen 
el libre pensamiento, 
ni leyes que castiguen 
con penas nuestras yen-os,

\ ¡vim os solos, solos, 
de amor y  encanto llenos, 
y  el lazo que nos une 
tendrá que sor eterno... 
que el m undo le com pone 
lan sélo este aposento...

Así se acabarían 
ima penas y  m is celos... 
no habiendo quien te m ire, 
mis ojos, en silencio, 
contemplarán las cun-as 
í-'raciosna do tu  cneipo... 
no Habiendo quien  fe  quiom  
yo  tólo  te com p'endo...
M  habiendo quien te cuide 
te presto mis consuelos 
CM ansias de m i alma,

de mi pecho... 
o liabiendo quien te ampare..

¡yo sélo te  defiendo!
¡Oh, qu é  fe liz  seria 

s; todo fuese cierto, 
si fuéramos del m undo 
los absolutos dueños... 
y  el m undo le formara 
tan sélo esto aposento...'

Pero es en  vano todo 
mi generoso esfuerzo... 
después de estos amores 
vencüá e l olvido luego; 
tu imagen, poco  á poco, 
se irá desvaneciendo 
y  acaso otros amores 
m e brintien goces nuevos...

Tfl, fuerte en estos ¡anees, 
pondrás otro on mi puesto, 
le  liarás firm es protestas, 
solem nes juramentos, 
y  así, constantemente, 
irem os repitiendo 
la historia de los muclios 
que amaron y  sufrieron...

» * »
¡Am or do mis amores, 

el inundo es grande, inmenso!... 
el m undono le  form a '  
tan sSlD este aposento...

JOSÉ JU AN  C.IDENAS
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L A .  P E S T E  B U B O N I C A

E N  O B O R X O

La ciudad de Oporto, de que ahora tanto se  habla con m otivo de la epidemia Jí 
peste bubónica que ailf ha aparecido, aunque benignam ente, está edificado en la ras l̂ 
gen  derecha del rio Duero, en  un sitio de oxeopclonal belleza que produce en  el csptP 
ritu del via jero una im presión encantadora.

El D uero es  el principal elemento del herm oso aspecto de la  segunda capital lu^iu l 
na. Corriendo desdo España en furia indomable y  temerosa, el turbulento río quietnl 
al Ue»ar á la ciudad sus cóleras ruidosas, y  s s  ton s fon iia  por encanto en lago plAcidftl 
cerrado de una parte por el Peñón del Pilar, y  de otra por una soberbia campiña c  -l 
bierta de vegetación lujuriante. _ - . j|

Oporto ha escrito, con su conocida heroicidad, páginas brillautea en la historia dril 
pueblo lusitano. La ciudad invicta, ó  de la Virgen, com o seladenom ina  entre los pwl 
tugueses, ha sido la cuna viotoiiosa de la  libertad, y  e l forlísiino sustentáculo de Ul 
m ás generosas roiviudícacíoncs de la nación portuguesa.

Tal es , m uy á «ol d'oitcaux, la ciudad donde ahora reina la peste hnbónica.
Ojalá qne el desolador flagelo que en  este momento la op^-imc, dcsapareza proncl 

mente, y  q u e  la ciudad laboriosa retom e á su infatigable actividad. •> I
InstaktX n eas, en  su próxim o núm ero, irá publicando cUcUce de todo cuanto tiií'II 

m enos se relacione con  lo  epidemia. Los que h oy  publica han sido hechos sobro íoE-l 
grafías del distinguido periodista portugués Quedos de Oliveira, que os también ii»l 
de los más alam adosjotógrafos de aquella oludad,

C A R L O S  M E N D E S (StPHAX)

Oporto.—Vista éel puerto.
Fot. de Quedes.—Remitida por nuestro corresponsal Sr. Jléndos.Ayuntamiento de Madrid
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Oporto.—La rü/eira y puente de 0 . Luis J 
Fot. de Quedes.—Remitida por nuestro corresponsal Sr. Mondes.

" í ( ¡ l a d r i d s m 'a^ua.
SDiceti que es un desatino 

■ne falte agua? ¡Qué bobada!
;A mí no me importa nada!
Beberé, en voz de agua, vino!

Tin horracho.

¡Dios m ío, quá borrlblel 
Va á faltar e l agua?
Qué Tpuro m.ls grande!
Vo estoy sofocada!
Oité llago con  eljhuésped 
elos siete reales?
Con qué ailndiría 
’o ahora el chocolate?

í.'«aTp«Jro)in.

Según n os  dice¿un|refrán
no liay muí que por b ien  no venga .' 
'•«y poco agua?.,, P ues y o  cobro 
>da euba_ádiezjpesetas...

C'« aguadur.

Su estos tiem pos tiranos 
“i agua, ea para apurarme.

¡Ahora'no podréjlnioi-me 
tan fácilm ente las uiumos.’

Vn político.

El v iv ir  y o  sin agua, no  es posible,
  ¡Ay, D ios m ío, qué horror!
¡Ahora m e es por com pleto ya jm posib ie  

subir en ascensor!;
Una comodona.

A  m í nada me importa 
de lo que pasa, 

porque el casero ha puesto 
fuente en  mi casa.

Osdeón.

óQue cóm o es  que escribb tanto?
Pue? la razón clara  está;
P or v e r  s i alguno m e dice 

jdyua val

lo.
P or todos los  firm antes, 

G E R A R D O  F A R F A n

T A P A S  espectnles, GRAN  LU JO , ya  terminadas para INSTANTÁNEAS sir- 
>“idem »r oí >°» n'unei.'oa hasta final del aBo 1899 y  después en-

■  E l .  n ¿  nenservando con ollas la  colección,
«ostras oficinas, 2,5Pp«eÍ£U ;á provincias, se rem iten certificadas p or  2 ,9 0  ps-

•fin America /Uaii élprecio tos señores corresponsales.

STAMTlNEAS .««"^ fP ^ n d er con sus Uustrados abonados, tiene en  ejecu- 
fv.— “ o u n u  (¡ion jraportaimtes mejoras que en  breve ronliznrí cjocu

L,\. EMPRESA
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In a ta n tA v ea f .

4 - e -

E n R ecoletos:
—¿Vor qué miras con  íauta insistencia á la s  sillas de enfronto? ¿Has tropezado coa 

ali?du don Juan de som brero de paja?
^ K o , hija mía; esas aventuras se quedan, para tí, que eres jo v e n  y  bonita. -Curio­

seaba nada más.

Alicante.—!.'’  Trabajando en la  playa.—2." Desatando la boya.
3.^ Sacando las redes.

Insts. de Pedro Pinedo.

Ayuntamiento de Madrid



. Estatua de Guillermo Tell en Setdoof, cantón de UrI CSuiza.)
InsL de Jlario Leitao

—¿Alguna parojíta de inuveiélagos almibarados?
—No, querida; es sólo para íiombree; 6  m ejor diciio, sólo de liombres. .
—Y  sdlo para m ujeres, por consiguiente. Vamos, un rompo-cabezas; tú quieres des­

cubrir .doniis eí'ú  ¡a jinslnrn.
—Es una reunión muy original: Isldorito Tapia me puso e l otro día en antecedentes. 

-áilUél de la doroclia, el del pelo largo y  la ropa suoia, es un decadente que está loco 
por una prinoosa... de la callo de Embajadores. El do más allá, artista él y  también de­
cadente, es  je fe  de una nueva y  original escu d a  literaria; e l pol/lsmo. El lem a de sus 
«filiados os hablar mal de todo b icho viv ien te y  no  producir nunca, para evitar que se 
les  pague en la  misma moneda. Y  aquel otro, buen m ozo, do barba rubia, y  m odales de 
estudiante de Instituto, es el bufón. E n todas ocasiones tiene algo que decir, y  siem­
pre se cobra en  risas ios atrevimientos.

—|Es delicioso! ¿To bas fijado en  la vista fantSstlea de su som brero? D iv iia  blanca y  
roja.., O ye, ¿no buscabas á la pastora? Puos en este momeuto responde á los  piropos 
de la reunión con una sonrisa mistetinaa.

—¿Hablas de esa que lleva cubierta la mitad de' la cara con el pelo? ¡Es encantadora! 
iQué quieres, hija; las modas de París!...

¡H ay que tener personalicbd i  toda c'Stn!
—En confianza: no  hay moda ni personalida’ ... Isldorito me lo dijo también con 

uiuclias reservas. Es qu e  le  falta la oreja izquierda.

Ayuntamiento de Madrid



COSIENDO L A  VEL^—Cuadro de Soroi:a.

—¿Que tal, D. Olegario? Doña Catalina, ¿uateJ par aquí?
—jN o lo  sabía usted? Desde que apretaron los  calores dejainoa d e  ir  al Oriental, y 

aquí venñnos todas las noelies 5 lílüma liora. A  haear tiem po hasta que llegue la  hora 
de la  cuarta d e  A polo.

—:Buena vida so dan ustedesl ¡Qué pronto se delata la gente de rumbo!..
—¡Qué se le  va  á hacer! H ay que pasar esta vida i>erra todo lo  m ejor posible.
—N o le extrañe á usted. Como la niña habla con  un cóm ico que trabaja en  Apolo, 

tenem os localidades de favor casi tudas las noches.
—¡Qué cosas tienes, Olegario! S i doña Kosa no hubiera sido persona de confianza, 

lo  mismo lo  hubieras dicho.
—Con que un cóm ico ¿oh? ¿Y  piensan casarse?
—SL El pobre ch ico espera que le den esta temporada algún papelito de importan­

c ia  para p oder lu cir  sus facultades. P ero ¡quiá! ¡H ay tanto env idioso por esos escena­
rios! Créame usted, cloñn Rosa: e l teatro está perdido, com o todo.

—Y  Eaíaelito ¿sigue aún sin  hacer nada?
—E l pobre tiene poca suerte.

—Aliora quiere ésta que se arregle con una tiple de la Zarzuela; poro no  ^caerás 
esa breva.

-V a m o s  S turno impar.
- No le liaga usted caso, doña Rosa; sigue tan bromista com o siem pre, (Eres un in  

discretoll
(¡Dios m ío, que siem pre me ha de posar á inl lo  mismo!)

—No me lo niegues; una peseta de propina no so da nunca sin  segunda Intención. 
—P oro vldita: ai ya  estoy harto de repetirte que te han engañado, que nos tienen, 

mala voluntad...
—¿Lo dices de veras? Bueno; pues repítem elo al o ído, para que nadie se entere.
—¡Monísima!
—¡Niños, que os  estén mirando!

Pronto, un día d e  estos, va  á concluir e l epílogo del drama de D reyíus. Todas las m i-

Ayuntamiento de Madrid



Albarracin. -En la najada <La Leria<.
IiYst; de L, Valero y  Collado.

radas del m undo convergen hacia la gala de Konnes. D e allí vendi'á la voz de la  Jus­
ticia...

La figura del acusado, que de día en  día lia id o  adquiriendo durante el proceso pr, - 
porciones colosales, quedará para siempre dibujada en  el lienzo de los siglos con  ca­
racteres negros. Puede decirse ya. Las grnoraciones futuras adm irarán en  la imagen 
del célebre jud ío la de uim terrible v loám a do la iiijusticia de los  hom bree.

Im posible será olvidar el conjunto de osa enorme tragedia, n i aiui cada una de sus 
fases, n i á los  personajes que lian intervenido eu  ella.—H onry, Estherazy, Dupaty de 
•Cliun, Gonse, llercier... arrojando solirc el acusado los  crespones de la deshonra y  la 
desgiaola. P iequari, Zola, £ su defensa, anatematizados, perseguidos p or  los tribuna­
le s  y  p or  el pueblo, vencedores, al fin . Un día Francia rugo su od io contra el •traidor- 
e n  los 86.000 m unicipios del país, y  otro din, en los  mism os lugares, so estampa la 
•confesión de lo infundado del grito. La nación entera se arroja sobre Droyfus. le 
escarnece, le  degrada S la luz del so!, le  Imnde en la mazmorra de la  isla del Diablo; 
y  b a jo  e l peso trem endo de una maldición y  de un castigo tan gi'andes, D reyfus el 
prim er día de su deshonor militar piensa con  ansia en  el suicidio, llora en  los brazo» 
de su esposa, y  oye  que ósta, en  su nom bre y  en  el de sus lu jos, le  ruega y  aiui le 
im pone el sagrado deber de v iv ir  liasta que la verdad se esclarezca y  la  inocencia 
triu.líe.

...¡Cuánto suplicio después, cuánta angustia hasta que por ím  llégala hora d evo lv er  
d e  nuevo á la  patria con  una esperanza de redención!

Sólo e l h ierro de su voluntad podía resistir tantas emociones.
Y  sin  embargo, lo  terrible, lo  más terrible, com enzaba para D royfus eutonoes, ai 

•euti'ar en la sala de Kennes.
A llí, ante sus o jos, han desfilado de nuevo sus cnomigos¡ allí ha oído otra voz  sus 

implacables deposicionos, sus obstinados ataques; ailf ha vuelto á v iv ir , eii horas 
vertiginosas, todo el drama de su vida, escena poy escena...

Es inútil oerrar los o jos para no v e r  el pasado, é iniposible gozar del consuelo de 
olvidar. Con tenacidad incansable se ha visto obligado í  luchar nara desenvolverse de 
la  inaudita red  de intrigas con  que sus coutrarios intenuiran perderle. Fi-io y  grave, 
ha opuesto ú cada ataque apasionado un razonamiento, llom entáneam ontc conm ovido 
■por el recuerdo de un suceso hondo, no iia tardado en reponerse; siempre alerta y 
•sereno. H erido Labori, y  en  peligro su propia vida, ha llegado hasta á reírse con una 
d e  las chistosísimas locuras de su enem igo Bertillon. V  admirable, Signo y  altivo 
llegará iiasta el últim o térm ino de su calvario.

Su inm enso triunfo recorrerá p or  senderos d e  gloria el m undo intolectiiaL.. Y  será 
<1 triunfo de la Justicia.

Bajo el dosel frondoso de las hojas, colgadas Ce la copa que arrastra con  pereza los

Ayuntamiento de Madrid



Playa úq Barcelona en dia de Levante.
I n s i  de F . Giiascli.

>r( •

gen

sus 
de 

r la 
na- 
orv 
I la 
, l e  
)lo; 
i el
ZOB
l i e
i d a

, ul
snd
ras

do
: do 
ve, 
ido
:a y
LUia
jv o

icrá

los

nudosos sarmientos; sobre el suelo abineado, asoman los  racim os de infinitos matices 
com o joyas á jnodias escondidas en  la felpa esmeralda del estuche.

Las hay negras, redondas y  lustrosas com o perlas rarísimas; las hay verdosas y  
alargadas com o corazones de Ópalo; las liay raenuditas y  doradas com o cuentas de 
ámbar que parecen formadas para ceñirse á un cuello de alabastro. Algunas d e  tonos 
caldeados, casi ro jos, han guardado allá dentro, protegidos p or  la tónue polículo, los 
rail rayos de sol que á ellas llegaron en las tardes d e  estío, y  osVmtan orguUoBOs su 
redondez henchida de promesas, hablando en  un lenguaje m isterioso, do jugo azuca­
rado, de chispas d e  espimia, de cañas andaluzas, de copas delicadas de cristal de 
Bohemia, de lindas manos y  de trescos labios, de risas y  d e  amores,

Son sabias, ¿ y  c6mo no han do serlo, s i desde que nacieron el sol lea lia enseñado 
con  ardientes caricias la ciencia de la vida?

G. M ARTÍNEZ SIERRA

(Suitaj.—Zurich. Los cisnes.
I n s t  de Mario Leitao. (Lisboa).
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fa s io n a r ia .—Tíavotte para  p lano. (.(Jontinuacion)
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S. Arenas.

—P ero diga V ., señora, 
y io r  qué esta tan afligida?
Oiga V.i prenda querida, 
ipuodo saber por qué llora?
Mire V . que yo  laadoro.,,
—Déjemo V „  caballero; 
no  !o  oono tco, y  no  quiero 
decirlo á V . p o rq u é  lloro.
—Poro ¿qué es lo  qu e  le  pasa? 
¿quién habrá sido capaz?...
— H om bre, ¿mo deja usté en  paz? 
—P iefloro  dejarla... en casa; 
no  la ho de perder de vista 
para pratínría consuelos.
—¡Esto m e faltaba, cielos, 
tratar con  tm pm tamisla!
—Yo so y  joven.

—Está bien.
—M uy bien , gracias. P ero quiero 
qu e  me ame V.

—¡Caballero!
¡Soy casada!

—¡Y o también!
P eto  V . m e ha vuelto loco 
y  he de ser de su amor dueño, 
señora, y  s i y o  me empeño...

—¡Darán por V. m uy poco! 
—Servir á usté es m i deseo, 
á usté que es tan Itochicera: 
.mándeme V . lo  que quiornl 
—Pues le iñaiido á usté... á paseo. 
—¿V uelve V . á llorar? Por Dios, 
dígame V . por qué llora; 
dígam elo V ., señora, 
y... llorarem os los  dos.
El ser y o  tan fastidioso 
le prueba á quo la adoro— 
-P u e s  b ien , caballero, lloro 

porque me engaña m i esposo. 
- P u e s  eso soy y o  capaz 
de arreglarlo. ¡Ya se ve!
El la  está engañando á usté, 
engañe V . á él... y  en  paz.
—¡Y  quererm e así engañar 
con  una m ujer casada!
—Pues oso creo que nada 
tiene de particular.
¿Y  con  quién la engaña, á ver? 
— ¡Ay, Me engaña co a la  esposa 
do D. Julián de la Rosa!
—¡Pu-.ñales! :Con m i mujer!

A . SERRA CUBELLSAyuntamiento de Madrid



i C  T J E N T O S

POR
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CUENTO VI
L A .  C E L O S Í A  

Ralonceando dulcem ente su cacultórico cuerpo, abandonado sobre ligora mecedora, 
aguarda Lucía, entre las palmas y  rosales que decoran e l patio, la llegada del fe liz  ins­
tante en  que ha d e  estreciiav la  m ano del sér q u e  reina, com o monarca absoluto, en 
su pensamiento puro y  juvenil.

Acompáñanla en su soledad, con  su dulce cadencia, los cristalinos juegos do agua 
de la marmórea fuente, que, escap5ndoso en  brillante penacho por el dorado surtidor, 
caen juguetones y  bulliciosos sobre el trémulo liquido de la gran taza, en la que van  
a beber las hojas de un travieso jazmín, que, después de enredarse p or  el filamentoso 
fronoo do un plátano, so deja caer desde la  altura, semejando vistoso dosel tachonado 
de blancas estrellas... Las que brillan en  el espado purísim o do cielo que recorta el 
hueco del patio, refléjanse en las negras pupilas de Lucía que, echada hacia atrás la  
liiráa cabeza, deja vagar su abstraída mirada por las inmensidades oolostes.

Cual 31 las hubiesen grabado á buril en su mente, permanecen eu ella fijas la sp ro - 
féticas palabras de su segunda madre, una vieja sirviente, que al m orir la  que le  dió 
® 5 su cuidado, haciéndola el único objeto de sus desvelos y  caricias.

Ella habla oído  á gente del pueblo, esa especie de proverbio andaluz; pero nunca 
puso en  él reparo, considerándolo com o vana palabrería 6  pura superstición.

¡Mas se  lo  advertía ella, su vieja criada, la que la quería tanto! ¡Ella, que había sido, 
s e p ln  decían, amada y  m uy hermosa, y  que, sin em bargo, permanecía soltera!...

lina varonil som bra recorrió varias veces de uno á otro extrem o la calle, y  v in o  á 
pararse junto  S tm areia  de la casa d e  Lucía. <

Con-ió ésta presurosa á la ventana, y  u n —¡mi alma!—fué el saludo con  q u e  la reci- 
1 j ”  ‘h jfn te . Después quedó silencioso un momento, esperando quo c i m orisco y  

calado tablero se descorriese, dejándole v e r  el encantador rostro que ocultaba; pero  
extrañado de su larga fijeza, preguntó impaciente:—¿Qué, no  abres?

Dudó Lucía im  segundo, mas rep licó resuelta:—Ko.
—¿P or qué?
—¡Porque to  quiero!

—¿Te bui'las?
—¡Eso, nunca! Y  si no, espera...
E  internándose en  la  obscura habitación en 

que se hallaba, salió al patio, cruzó por entre 
sus floridas macetas, y  se esfum ó com o una 
sombra por el intercolurauio de su fondo, ¡lio. 
m eutos después vo lv ió  S la vontana, com enzó á 
golpear fuertem ente la celosía, y  exclamó:

—¿Y  ahora dirás q u e  m e burlo, quo n o 'te  
amo?

—¿Pero qué haces?
—¿No lo ves? Clavar la celosía, para no  poder 

abrirla aunque quisiera...
Quedóse todo sorprendido el nov io. "Vino S 

posarse junto á é l la  fatídica som bra dol Despe­
cho, y  envolviéndole entre sus negras alas, des­

a p a r e c ió  con su presa 
por el fondo de la solita- 
i*ia calle...

—No llores, m i v id a — 
deola con  ternura la po­
bre  vieja, acariciando el 
b o l l o  rostro d e  Lucía, 
siu'cado por las lágrimas.

—¿Que no ha vuelto? 
¡Déjalo, otro vendrá que 
más te quiera!

Y  dcpuéa, con un tono 
sentencioso, q u o  á la  
acongojada niña abisma- 
ba  y confundía, decíale 
grave y  enigmática como 
délfica pitonisa:

—Si quieres S alguno
para esposo , no  le  abras nunca la celosía. ¡La que abre la  celosía, no  so casa!.,.'

No te rías, llioh ó l, no  ts rías. ¡La que abre la celosía, no  se casa!Ayuntamiento de Madrid



In s ta n tá n e a s .

^ irn a n ia ca e s.
t n  ladi'án, encausado por im  robo  de alUajae, ee presenta ante el tribunal/acom ot- 
ino <ie un m ono de su propiedad, *'
El acusado niega su delito; pero  el presidente, al ver que el aninialito lleva  una sor- 
la en un dedo, pregunta a lladrón; una sor
—Y  osa sortija que lleva el m ono, ¡d e  quién es?

•No lo sé, soñor presidente; supongo que será suya.

*  *En un bautizo pregunta e l aura al padrino:
—¡Qué nom bra quiere usted poner al niño?
-T igre.
-N o  se puede poner á nadie nom bres de «e ra s -co n te sta  el sacerdote 
-;T ien e  g racia !-rep lic .i e l,p a d rin o .-¡A ca so  el Papa no se  llama Ledn?

La M oda m ianfáaea . FRASE HECHA
(por I. Moral)

T «]e  de niño de 8  S 32 años.

S o lu c l  lues a l n ú m . 47, 
A I.i írase hecha:
Estar cutre dos luces. 
A lje ro illlio o  comprimido; 
Trajedia.
A l jeroglifico:
Sobre vino una pendencia.

SO LU C IO N ES A L  N Ü il. 48. 
^ je r o g l í f i c o :
■mor enjendra deatiiclias, el guapo é el íeo  y  verduleras lion-.'adas. 
1  w  / ra sa  Ii",cha:

'•■arse la osa.

■á'ííríiM^'' y  1’ '® °’'  ísi^era debe decir Ciniriu  P olon lo en  lugar

IIIFCÁi I Valeroliua Garda Monreal, so calman iiistantánea-iioiite toda
a J l  n  « ‘ “ SO á® “ oloros de cabeza, neuralgias, jaquecas, muelas y  dolores 

sos. D e venta: Farmac a Lletget Carrera d e  San Jerónim o.—Madrid.

1 ® sólo suspendo envíos S loa corresponsales, cuando-
P“ go“- E n este c.iao roga-“ ‘ publico se  dirija ánuestras Oficinas.

R a s E a v A B o s  l o s  b e s e c h o s  d e  l a  p a o r i E O A O  a r t í s t i c a  y  l i t e r a r i a

Ayuntamiento de Madrid



/  O m m  mesmn¡
S Y M P H O N Y

Nuevo 
'n v e m o  
d  alean- 
x% d e l  
'a i$ ie~
Q oriD te 
%n mú«
\\c*. ob- 
te n íé n - 
do$e los 
m is  be­
llos efec. 
t o s  d e  
orquea* 
t a c i ó n  
con  ̂ rao

díd.‘ “ '  Desde ISOO nO.OOO pts,
g A gen te depositario en  España:

C A ' R L O S  S A L V I

17. E5P0Z r  m u .  i7 . M Á ú m
Se acilitan detalles, ca tilog os  y pre­

cios.

PajariU
Puerta 

del 
Sol, 6,

MAMIf

j^ERVtClOS
FÚ N EB R ES

¥ ^^U E F O M O  2 Q S

M O D A  Y  A R T E  e* la Revista míseit 
gante y práctica para ¿sijoras, JUoM'ít 
y  Bordadoras.

U n núm ero álbum , 7 5  cenfimos; ir 
meses, a .S o  ^leseías; seis meses, p 
tas¡ un año. 7 7  resetns.—Oficina»: CíS 
S A l .V l . - C t o c i ,  ! .  MADRID

Estando ya  repetidas las edicione.^ 
todos lo s  núm eros de Inb antXkbi 
desde el núm . 1  al 30, vendem os ¿si r̂ 
25 céntim on núm ero ntrassdo.

SKV7LM W AS-— Precioso libro  d»i 
páginas, papel C ouché. en colores, cstr 
to  i  ilustrado »ó lo  por sevillanos.-.‘, 
céntimos m  niirvira» Oficina».

A l-.M A CÉ M de papel y ob jetos  de a 
cr itorio  de B. A rora . 
iS — Ccncepcióti Jeránima— 17, Mai'~

IN S T A N T Á N E A S
REVISTA SEMANAL DE ARTES Y  LETRAS

Oficinas: C ASA SA LV I, Clavel, I, Jladrid. 
INSTAN TAN EAS hace u n  llam am iento 4 la ooiaboraolún lotográfioa  d e  .oújit' 

liotores» fotdgratos 7  aficioaadoB, rogándoles d irijan  fi sus oficinas, Clavel, li a 
d rid , todas laa fo togra fía s  q u e  puedan ser autorizadas para su reproducción, 
riendo siem pre sean de actualidad y  do asuntos de interd i general, tii>09, ccstunj'' 
midios de transforte, monumentotj reíratae de ffliy«r«í U ^omlree ccUhree,^']
tívaf de arte, etc. ate. Las pruebas fotográ ficas qu e  so nos rem ítan d eben  ser Uraf'' 
j  SE papel lo  más b lan co posib le, d e  6 por d centím etros tam año m ín im o. La î '' 
■ián d ebe ser certificada, aoompozlada del nom bre del autor y  explicación  de lo<i

**& STA N TA N E A S a« publica todos los sáiados y  su tirada ea siem pre oonaidcraj 
pues b61o p or  au m uebe venta puede ven d crsee l núm ero corriente a lln flm o ot®'-" 
1 5  c é n t i m o s ,  y  e l Almnnaqut i  6 0  c é n t i m o s .  Es el un ieo  y  prim er periti" 
U tado á tod o  lu jo  en  papel Couohá en  co lores . ,

INSTANTANEAS cuesta seis mens i,SO pesetas, un añoS.SO peteias, núm ero corrí 
te 16 céníinuis, atrasado S 5 eentimos. , ,

INSTANTANEAS puede adqu irirse en  tod os  los  k ioscos y  puntos de venta ci- 
rlddjooB y  librerías  de España, Portugal, América y  extranjero.

Fuera d e  España fija n  el p rocio  los  señores correaponsales.

M A D R I D . — I m p r e n t  de L a  R e v i s t a  M e n e a u A .  Kapiri»u S a n u » ,  t S .Ayuntamiento de Madrid



M A X I M O  G ^ M E Z  
F "  G e n e r a l  c u b a n o ,

E l  c k l e b r s  p i n t o r  F e r r í n  t  s u s  d i s c í p u l o s  e n  e l  e s t u d i o  

In ste  d t ^ V a le n t ín  Z u b ia u r r e .

Ayuntamiento de Madrid



IN STAT^TAN EAS

1 .*—¿ a e  dá usted un décim o?
—A h í tiene usted, este va  á ser e l de la suerte. 
— D ios lo  quiera.
2 “ —¡Da verdad  es q u e  s i m e toca'.
a . “ — ............................................................................................................................

(P o r  Cardona.)

O f i c i n a s : C l a v e l ,  1 . M a d r i d

Ayuntamiento de Madrid




